
 

 

La primavera, un signo de esperanza 

Momentos de amarillo traen una sonrisa 

La naturaleza me calienta el corazón.           Anne Osborn 

 

Parece que en nuestro mundo actual cada uno de nosotros, por diferentes razones, necesita la primavera. Puede ser la 
ansiedad causada por un nuevo orden político, un soplo de buenas noticias para cambiar nuestras familias, nuestras 
parroquias, nuestros barrios, o tal vez simplemente un descanso del invierno que sólo la primavera puede proporcionar... 
¡¡y sé que hablo por los que estamos en el Norte! Aquí en nuestra casa, hemos recogido varios cuartos de jarabe de arce y 
hemos colgado nuestros cubos hasta el próximo invierno, ¡agradecidos por lo que pudimos cosechar! Como familia, nos 
enfrentamos a la noticia del diagnóstico de cáncer de mama de una de nuestras hijas, con todo lo que ello conlleva... 
esperamos... rezamos... esperamos. 

Como Hermanas y Asociadas de la Esperanza de la Asunción, la primavera adquiere una dimensión propia: ¿han 
imaginado alguna vez, en oración, cómo saludaba María la estación de la primavera? Es una estación distinta en Oriente 
Medio, con «aumento de las temperaturas, florecimiento de flores silvestres en las regiones montañosas y un clima 
agradable». Es posible que María se adelantara a este cambio anual y honrara su llegada barriendo un poco, tal vez dando 
una nueva mano de pintura a su sillón favorito y recogiendo flores frescas para la mesa. Es fácil creer que de ahí le vino a 
Jesús el amor por la naturaleza en muchas de sus parábolas:    «lirios del campo» ... “mujer barriendo para encontrar su 
moneda perdida” ... «los pájaros del cielo» ... “he aquí las hojas de la higuera”. Después de haberlo hecho con mis 
propios hijos, me resulta evidente que también María habría invitado con entusiasmo a su hijito a escuchar a los pájaros 
que habían vuelto de emigrar, y a estar atenta a los signos de esperanza de que una nueva estación era inminente. Al 
acercarse la Pascua, ¡nos invito a todos a entrar en esta reflexión imaginaria de María plantando estas semillas de 
esperanza en Jesús! Y como portadores y testigos de la Esperanza, ¡haced de nuevo este mismo regalo a todos los que os 
encontréis! 

 

La antigua Hermana de la Asunción, Sor Anne-Louise Nadeau, SND y yo ofreceremos un taller virtual de Cuaresma el 12 
de abril. Ya se han inscrito 10 Hermanas y 19 Asociados. Si aún no lo has hecho, no es demasiado tarde y puedes hacerlo 
simplemente enviándome un correo electrónico con tu nombre, o puedes inscribirte directamente en nuestro sitio web, 
pero la fecha límite ES el 4 de abril. 

 

 

Christine y el Equipo Coordinador de los Asociados de USA 


